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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	cine de pueblo. una historia itinerante

	(Argentina - 2015)


Dirección: sebastián hermida. Guion: Sebastián Hermida. Montaje: Karina Kracoff. Sonido: Santiago Rodríguez. Diseño gráfico: Hernán Canales. Colorista: Osvaldo Ponce. Participan: Mario Sábato. Cristian Bernard, Roberto Sales, Facio Asenjo, Carlos Tellería, Alberto Carmara, Ernesto Arbonés, Jorge A. Sesnich. Mónica Belesia, Mónica Font. Producción: Sebastián Hermida. Duración: 63’.
Este film se exhibe por gentileza de HermidaMovies
	El Film


En Septiembre de 2009, José Martínez Suárez, una de las glorias del cine argentino, después de muchos años vuelve a la ciudad que lo vió nacer, Villa Cañás (Santa Fe). El objetivo era reabrir el viejo cine Dante y donar lo recaudado a una escuela, la misma en la que estudió cuando era chico. Gracias a esta iniciativa los niños de la ciudad pueden ver por primera vez en Villa Cañas cine en pantalla grande. 
El documental cuenta lo que sucedió en el reecuentro entre Martínez Suárez y la gente de su querido pueblo. Se lo ve junto a Mario Sábato, Cristian Bernard y Sebastián Hermida, visitando desde clubes de fútbol y bares, hasta los bomberos voluntarios y una fábrica de helados. Las imágenes nos muestran entrañables momentos junto a sus amigos, su escuela, sus calles, su casa natal y el recuerdo de los años felices de la infancia, matizado con imágenes de su historia cinematográfica como director y guionista. José Martínez Suárez para el ambiente del cine, Pepe para la familia, Joselo para Cañás y maestro para los alumnos.

Sebastián Hermida nace en 1977 en la ciudad de Buenos Aires. Se recibe como Redactor Publicitario en la AAP. A los diecinueve años dirige su primer comercial, realizando más de trescientas piezas para marcas nacionales e internacionales. Estudia producción con Dov Simens. Dirección de actores con Alejandro Doria, realización con José Martínez Suárez, y guión con Fernando Castets, Juan Campanella y Aída Bortnik. Sus cortometrajes Ring Raje, Cortos de Luz, Día de felicidad y Lo que hubiera pasado han participado y ganado premios en festivales internaciones. Alejandro Doria lo convoca a participar como actor en el laureado film “Las Manos”. Dirige su propia productora, HermidaMovies.

"Dejar testimonio audiovisual de un personaje relevante de nuestra cultura nacional, quien con su huella, no sólo como director sino también como Maestro de Maestros. Con el deseo de que las nuevas generaciones de cineastas, artistas y público en general reconozcan y valoren la trayectoria de una personalidad tan relevante como José Martínez Suárez."

“La reapertura de una sala de cine en Villa Cañás es la situación perfecta para que un personaje único vuelva a las calles que lo vieron crecer. José Martínez Suarez llega para presentar y explicar las maravillas de la pantalla grande a un montón de niños que lo esperan expectantes, aplauden y se sumergen en una novedad que los cautiva. Sin embargo, esta historia es recibida por Sebastián Hermida como un puntapié ideal para recorrer la vida de un sujeto espectacular (en toda la amplitud de la palabra). Cada rincón, calle o esquina son locaciones especiales para escenas de su extensa carrera. Recuerdos picarescos se hacen lugar ante el encuentro con conocidos, anécdotas de películas, aventuras inolvidables que lo retratan como un director que pertenece a una gran generación. Entre risas y complicidades aparece un relato de una lucidez impecable y abrumadora que se convierte, de a poco, en algo que no es ni más ni menos que la historia del cine” (Crítica de Sol Santoro). 
José Antonio Martínez Suárez. Director, guionista, productor y profesor de cine. Sus películas: El crack, Dar la cara, Los chantas, Los muchachos de antes no usaban arsénico y Noche sin lunas ni soles. Realizó infinidad de comerciales publicitarios y documentales. Entre 1962 y 1967 se radicó en Chile y abrió la productora Emelco. Los muchachos de antes no usaban arsénico (1976) fue elegida representante Argentina para competir por el Oscar de la Academia. Su taller de enseñanza MS ha marcado parte de su vida. Por allí circularon guiones de cortometrajes, largometrajes y documentales. Fueron sus alumnos, entre otros, Juan José Campanella Y Lucrecia Martel quienes luego fueron premiados en festivales de todo el mundo. Desde 2008 es presidente del Festival Internacional de Cine de Mar del Plata.

(Extraído de la gacetilla de prensa del film)

¿Cómo se produce tu acercamiento a José Martínez Suárez y por qué mucho después decidís hacer “Cine de pueblo”?

Bueno, tiene que ver con el estudio y por suerte con la amistad. Quien conoce a José, además de contar con un maestro, con toda su sabiduría, se le toma inmediatamente cariño. En las charlas con José, la mitad es sobre la vida, cómo reaccionan las personas, como tratar con el otro, como mirarlo, la otra mitad es sobre cine, los guiones, la estructura. El siempre dice que una película, si está bien guionada, es probable que sea buena y si el director es bueno, va a ser excelente. Para llegar a hacer Cine de pueblo tengo que hacer una cadena de agradecimientos. Primero, es una propuesta que hace Martínez Suárez como director del Festival de Mar del Plata con el objeto de llevar el cine del Festival una vez que termina a todas las localidades que el cine no llega. También al INCAA que llega con el Festival Itinerante a Villa Cañás, pueblo natal de José y se pasa cine para recaudar dinero para el colegio al que él iba. En ese viaje nos lleva a Mario Sábato que pasaba su documental, a Ernesto, mi padre, a Cristian Bernard y a mí, que pasé mi corto Ring raje. Ese encuentro, que tiene que ver con la historia de cómo se filmó esto. Yo intuí que en este viaje algo distinto podía pasar y llevé la cámara. Y registré muchos momentos íntimos. La cámara es una más, es como una mosca, un protagonista de lo que le va sucediendo a José recorriendo su pueblo natal. No hubo idea de ir a hacer un documental pero cuando volví con el material dijimos con la editora que había algo interesante, era un rompecabezas que había que armar. La palabra que salió ahí fue automáticamente cariño, hacerlo con cariño y ahí empezó el trabajo de relojería. Lo que hicimos fue contar un cuentito. Hay gente que no lo conocía a José y fue a las funciones y se emocionó tanto tiene que ver con el personaje, si uno lo saca a José y pone a otra persona el cuento funciona igual. Porque es una persona que vuelve a su ciudad natal y vuelve a recordar su vida. Y eso se identifica con cualquiera, es algo universal.

¿Cómo viviste que luego de la proyección de la película en BAFICI José Martínez Suarez fuera ovacionado más de una vez?

Creo que la figura es él y me alegro muchísimo Hace 4 años que tenía preparado el material y me alegra que podamos compartirlo con él.

Contaste con la colaboración de colegas como Mario Sábato y Cristian Bernard y el apoyo incondicional de muchos viejos amigos de José y hasta compañeros de colegio.

Si, justamente. Hay dos personas que son Roberto Sales y Facio Asenjo que hoy en día ven el material en Villa Cañás y están muy contentos de haber formado parte de la vida de José.

¿Cuál crees que es el motivo que sus alumnos (los famosos y los que no son) siempre lo tengan presente y digan que él les dejo enseñanza de cine y de vida por partes iguales?

Claro, de igual a igual. Está muy bien eso. El hablando con un taxista o con Campanella creo que siempre les va a hablar de igual a igual, nunca se va a poner por arriba. Por eso lo valoramos tanto todos. No se cree más de lo que es.

El volver después de tantos años a Villa Cañas que lo vio nacer y encontrarse con todos sus amigos como si se hubiera ido anoche, creés que es una prueba que ni los años pasados de su partida, ni las alegrías y tristeza de la vida pudieron modificar en nada la riqueza como persona de ese joven que allá lejos se fue de Villa Cañas.

La verdad que él habla de Cañás siempre recordando la infancia. Él lo dice en el documental El país de uno es la infancia y después su segunda casa era el cine que tenía en frente de la casa.

¿Crees que reabrir los cines de los distintos pueblos del país es una deuda pendiente de nuestra dirigencia política y a la vez una necesidad de la gente?

Sí. Yo creo que esto de los festivales itinerantes es importantísimo. Por una cosa que es la comunión que se crea en el cine. El momento de estar todos en una sala es irreemplazable.

¿Qué te gustaría que le quedara al público después de ver “Cine de pueblo, una historia itinerante”?

Primero que haya pasado un buen rato. Yo vengo del cine publicitario. Tengo 37 y trabajo desde los 19. Pasar de los 30 segundos a un corto de 10 o 30 minutos a un relato de una hora creo que logramos no aburrir. Eso para empezar. Después que les quede el recuerdo de un personaje único en la historia de la cultura argentina y que los haga recordar su infancia y que no se pierda.

(Entrevista al director extraída de www.leedor.com)
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